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L A S C O N S E C U E N C I A S 

D E L ADULTERIO. 

(Continuación.) 

—¡Dios mío! ¡Dios mío! estoes imposible, esto 
no puede ser, esclama Eusebia , Julia abandonar 
su casa , sus hijos , su esposo... 

—¡Su esposo...!yo no lo soy...ella ha elegido 
á ©tro...!oh! ¡funesta ceguedad...! yo creí que me 
amaba... 

—¿Será suplantada la letra...? ¿será alguna intriga? 
—No, por desgracia es demasiado cierta; ¿no 

tenemos antecedentes que nos lo hagan creer! 
esa reclusión en su cuarto , esa intimidad con su 
prima , esas idas á su casa...su frialdad conmi­
go...contigo...con sus hijos...!! !ah! por desgra­
cia es bien cierto, no lo dudes. 

—¿Y cómo? 
—Por la estafeta hace una hora que bajo este 

sobre he recibido esa malhadada esquela , sin otra 
indicación alguna. 

—Y tú... 
—Perdona; por de pronto casi me ahogaba la 

sangre...tomé esas pistolas que ves ahi é iba á 
á acabar con ella...pero la idea de mis hijos...la 
idea de asesinar á su madre me contuvo afortu­
nadamente... me dejé caer en esta silla , y ya he 
tomado mi partido. 

—Pero por Dios, Emilio... 
—No temas...yo no se quién es mi rival...por 

otro lado mí vida es de mis hijos, y no la espon­
dré por su infame madre...quiero mas pruebas 
aun , quiero convercerme por mí mismo. 

—¿Cómo? 
—¿No es esta tarde la cita? 
—Asi parece. 
—Pues bien, yo mismo iré á casa de Carlota. 
—¡Oh! que no, Emilio t tú... 
—Sí Eusebia, sabes que soy invariable en mis 

resoluciones , esta está tomada...iré...los veré, 
y será la última vez que vea á Julia; jamas vol­
veré á poner los píes en la casa que deshonra... 
nuestra separación será eterna...muy en breve 
dejaremos esta capital , y si no abandonas á tu 
hermano , irás con él y con tus sobrinos al rin­
cón donde nos escondamos...¡ah Eusebia mía! 
¡qué desgraciado soy!! 

Un torrente de lágrimas inundó su semblante, 
y se mezclaron con las de la sensible Eusebia que 
tenia abrazado á su querido hermano. 

El dia de la venganza amaneció por fin para 
Carlota; ella misma , cambiando el curso que de­
bía tener una esquela que le mandó su prima el 
dia antes para Claudio , después de leerla la puso 
un sobre para Mr. Porcent, y la hizo echar á 
la estafeta; sustituyó otra de su puño citando á 
Bizot para que sin falta alguna viniese aquella 
tarde á su casa , adonde le aguardaba Julia : esto 
hecho, y llegada la hora en que esperaba sus vi­
sitas , dio las órdenes convenientes á una criada 
de confianza , y se retiró á una habitación inte­
rior j para no presenciar las escenas que debian 
suceder. 
• ~ t 

La pasión de Julia á Claudio era un frenesí, 
todo desaparecía ante ella; su marido, sus hijos, 
su reputación , todo lo sacrificaba por el hombre 
que con tanta vehemencia adoraba ; ni el conven 

cimiento de la verdadera posición de su amantes 
ni el mal carácter que este solía desplegar en su 
presencia , nada mitigaba su amor; cada dia lo 
amaba mas ¡ tanto cariño en una muger que po­
seía los encantos que Julia, habia interesado tam­
bién el corazón de Claudio , y lo que en uo prio-
cipio miró él como una intriga que debia morir 
en su nacimiento , fue creando cuerpo, y llegó 
á amar muy de veras á la querida. Los naipes de 
Paris no le habían correspondido como los de 
Burdeos , y siendo jugador de cálculo, se propu­
so ir á tentar fortuna á Bélgica ; pero doliéndole 
separarse de su amada, proyectó el llevársela con­
sigo , y muy luego la participó esta idea : en la 
alternativa de separarse del hombre que idola­
traba, quedando espuesta á las consecuencias de-
la pasión, cuyo secreto solo ella conocía entonces 
ó de unirse á él sacrificándole cuantas afecciones 
ligan una muger á su familia , y su mismo ho­
nor ; eligió Julia lo primero, y exigiendo por toda 
garantía el juramento de Claudio de que jamas la 
abandonase, se preparó á efectuar la fuga, la 
que debia verificarse muy pronto, y aparecía re­
tenida por algún incidente que ocurriese á Bizot. 

X . 

Julia y Claudio se hallaban sentados en un 
sofá en la sala de Carlota, quien les había hecho 
decir que salía por un asunto preciso , y que 
pronto volvería; y siguiendo la animada conver­
sación que ambos amantes habian tenido, conti­
nua Julia: 

— Pues bien, mañana á las diez estoy aqu¡; 

ya nada tengo que traer , mis diamantes y una 
razonable cantidad en oro con alguna ropa lo 
tiene Carlota.... ¡qué sacrificio hago, Claudio 
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mío mío! . . . pero no quiero pensar,., faltarás t ú ? 
— Que no, \¡da mia; á las diez en punto es­

tará lista la silla de posta, y . . . 
E n este momento se siente llamar. 

, — Y a está ahí tu prima. 
— Sí, vamos á regañarla porque sale sin es­

perarnos. ^ J f í j j f f i ' í n 
Dice Jul ia , toma la mano dé su amante, y 

ambos asidos se adelantan á la puerta de la sala 
en donde suponían iba á aparecer Carlota.... 
Quien aparece en realidad es Mr. Emilio Por­
cent... los tres quedan unidos... Julia siente 
desfallecer sus piernas, y sin estar en sí ni sa­
ber lo que hacia, oprime la mano de Claudio, 
se deja caer en una silla, y grita : 

— Defiéndeme! 
— No es preciso... solo vengo á cerciorarme 

de la verdad de ese escrito. 
Dice Emilio temblándole la voz, y arroja la 

fatal esquela á Julia ; esta tiende la vista sobre 
el papel, reconoce la letra, da un grito y se des­
maya. 

— Caballero, profiere Claudio , yo... 
Emilio lo mide de pies á cabeza , lo mira con 

sumo desden, y le dice : 
— Te reconozco, me has servido muchas ve­

ces en el café Wagram... Te desprecio á tí y á 
esa... á esa muger... díselo. 

A poco rato abrazando á Eusebia le decía.-
Se consumó la obra... ya no tienen mis hijos 

mas madre que tú . . . ah! cuánto padezco 
— S í , querido mió , yo seré su madre; te lo 

juro por las cenizas de la nuestra... En su cui­
dado y en su educación no echarán de menos 
tus hijos á la ingrata que los abandona. 

— Y por quién , justo Dios ! 
— Por quién? lo has conocido? 
— S í , y me muero de vergüenza en pensar­

lo. . . por un mozo de café. 
— Dios mío! y . , . 
— S í j un muchacho que en tiempo de papá 

cuando iba yo sobre tarde al café Wagram me 
servia siempre. 

— Es posible , Dios mió ! 
— Desgraciadamente si. 
Efectivamente, estos fueron los principios del 

elegante Bizot; hijo ue un pobre menestral, 
siendo demasiado holgazán para aprender el ofi­
cio de su padre, se habia dedicado á mozo de 

esa. 
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café, y habiendo recorrido varios, el último j 
donde sirvió fué en el de Wagram, en donde ha­
biendo hecho algún dinero se dedicó á jug*ar 
con tal suerte, que logró ponerse en la situa­
ción en que lo hemos visto, desmintiendo su 
nacimiento y educación ; tal era el hombre á 
quien Julia se unia y por quien todo lo abando­
naba. 

E l desmayo que aquella sufriera le impidió 
oír las últimas palabras de su marido, de lo que 
se alegró infinito su amante : vuelta en sí poco 
á poco entreabre sus ojos , vé á Claudio á su la­
do, quiere sonreírse, pero antes busca un objeto 
que teme encontrar; no hallándolo se serena 
algún tanto. 

— Se ha ido, querido mió, te ha hecho mal? 
dice á este, que se habia vuelto á apoderar de 
su mano. 

—No Julia... lo único que dijo amenazándolo 
yo, que nos despreciaba.... lo creo un collón. 

— Pero no, no lo es.... por lo demás tanto se 
me da su amor como su odio.... ;Ojalá y nunca 
me hubiera Juerido! Si no hubiera sido por mi 
madre! 

Y cubriéndose la cara con las manos, conti­
nuó como atormentada de un pensamiento • 

V A R I E D A D E S . 

La Isla de Juan Fernandez, que estuvo si­
tuada en la América del Sur , desapareció á con-
.secueneia de un terremoto. Antes de este suce­
so, un español arrojado á sus playas por un 
fuerte temporal, logrando salvarse solo con al­
gunos efectos dbl buque que montaba, tomó 
posesión de la Isla y la puso su nombre. La 
lámina que hoy damos , representa una vista 
de la costa, poblada de tortugas y aves mari­
nas, que sirvieron de alimento á nuestro com­
patriota por espacio de veinte años, en que sa­
lió de la Isla en un navio inglés, que arribó á 
ella forzosamente. 

vive en la calle de la montera, y fue el prime 
ro que estableció en esta corte un gabinete de 
tocador completo para caballeros; ha añadido 
á su primitiva habitación dosgabinetes de la casa 
contigua. E l lujo y buen gusto con que los ha 
adornado, nos obligan á poner estas líneas, como 
un obsequio á los esfuerzos que e\ señor Reí-
gon hace diariamente, para la mejor comodi­
dad y servicio de las personas que acudan á su 
establecimiento". .L.mmmmmmmmmmm 
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FRAGMENTO. 

Pasaron los instantes deliciosos 
Que á tu lado Angel mió disfruté , 
Volaron demasiado presurosos, 
En vano yo esperándolos quedé. 
Con ellos fué mi alegre pensamiento 
M i placer, la esperanza de mí gloria; 
Solo me resta un lánguido contento, 
Recuerdo triste de feliz memoria. 

Otra vez quedo abismado 
En mis tristes reflexiones, 
Otra vez mis ilusiones 
Vuelven á desparecer; 
Y en su marcha presurosa 
oigo una voz que me dice -. 
«Acaso, acaso, infelice ! 
No las volverás á ver.« 

Esa voz me persigue aterradora , 
Y al sonreír de su falaz ternura 
Horriblemente el pecho me devora 
Cubriéndole de nesra desventura. 

Don Ignacio Reígon, maestro peluquero que 

Primera vez que sus palabras fueron 
Amargamente á herir mi corazón , 
Y un tósigo fatal en él vertieron 
Que abrevió mis momentos de ilusión. 

A . F L O R E S . 
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A las cuatro de la tarde. 

TOO F U E B R O M A , 

juguete cómico en un acto. 

«.yMT if , i.qVMi:» ob l l lüVJ 'JUI , o)a<Hflfl 
•d> « PEUSONAÜES. ACTORES 
o h mi ornó- , o h i b u o q ^ n ó a i i s i d m l al 
. Ppua. . . . . . . Sra#. Flores. 

D o ñ a Aurora. . . Boldun. 
Corta-cabezas. . . Sres. Caltañazor. 
£ 1 Gruo Lumbreras. 
Don Alegato . . . Torroba. 
Caliche S a u c l i e z -
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•9*M»-^te tuluBu*j olobdioftitasa le i *. 
gran baile fantástico en tres actos , com­
puesto por el señor Bartholomin. 

A las ocho de la noche. 
Quinta representación de! drama nue­

vo, en cuatro actos , original y en verso, 
titulado: 

L A JUDIA D E T O L E D O O A L F O N S O 
O C T A V O / 

i 
PERSOXAGES. ACTOlíES. 

La reina'D."Leonor. Sras. Lamadrid. 

Raquel. . . . . . Valero. 
•l4ÜIMk*> * i ) K í U i . S i » til obll'jfSampelayo. 

Una vieja Belmonte, 
Samuel Sres. Latorre. 
Elrey D. A l o n s o 8 . ° A lberá . 
E l conde D . Pedro. Lumbreras. 
D. Esteban. . . . López. 
D. Gut iérrez . . . Pizarroso. 
Alguacl Torroba.. • .ttJ«-
D . Rodrigo. . . . S á n c h e z . 
Hombre 1 . ° . . . Careeller. 
Id. 2 . ° Reyes (D. F.) 
Jacob Spuntoni. 

I 

P r e g ó n . . . . . . Fernandez. 
Caballero 5 . ° . . . Reyes (D. M.) 
Robar Rada. 

• ti u A a.iV.a 1 *"fití-^ í 
Intermedio de baile nacional. 
Se dará fin al e spectácu lo con el diver­

tido sainete, hace tiempo no ejecutado 
en este teatro, CUYO titulo es: 
n i t i m e 4 í**lñ »*» ''Uhiuvíiú vo> alt\ 

l o s genios encontrados. 
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P R I N C I P E . 
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A las cuatro y media de la tarde. 
Para que las personas que no pueden 

asistir á las representaciones de las noches 
disfruten de los espectáculos que nías 
aceptación han merecido del públ i co , se 
pondrá ken escena la acreditada comedia 
original del Excmo. señor I). Francisco 
Martínez de la Rosa , en cinco actos y en 
verso, titulada: 

E L E S P A Ñ O L EN VENECIA O LA 
CABEZA E N C A N T A D A . 

Intermedio de baile nacional. 
Dando fin á la función con un diverti­

do sainete. 

A las ocho de la noche. 
Se pondrá en escena el drama nuevo, 

original , en tres actos y en verso , titu-

Itm aun j 
CECILIA L A C1EGUEC1TA. 

PERSOSACES. ACTORES. 

i i c j r u iv i l I •OQVOOO h Mi ; fiaiiobu | ic 

Cecilia. . . . . . Sra. Diez. 
Clotilde. . . . Sra. Lamadrid. 
Antonio Sra. Valero. 
D. Juan- . . . . Sr. Gareia Luna. 

D. Enrique. . . . Sr. Romea ( D . F . ) 
R a m ó n . . . . . . Sr . Guzman (D. A . ) 
Pedro • . Sr. Silvostri. 
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Intermedio de baile nacional. 

Terminará el espectáculo con la aplau­
dida comedia en un acto , titulada: 

LA F A M I L I A D E L BOTICARIO-

up \'*Í i;»iilíñ EI IÍVJ¿ y 1 0jH Í áiáluái 
I'ERSOJSACES. ACTORES. 

Rufina Sra. Corcueia 1 

Rosa Sr;,. Valero, 
Sinforosa Sra. Córdoba. 
Benito. . . . . . . . . Sr. Guzman (D, A.) 
Hilario Sr. Diez. 
D. Scrapio. . . . . . Sr. Fabián! . 
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CIRCO. 
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Alassiete de la noche. 
Se repetirá el gran baile historico.en 

tres actos titulado. 
LOS GRIEGOS , ó SEA LA LIBERTAD 

DE GRECIA. 
Compuesto por M r . A . Blanche y pues-

tojen escena por el señor Emilio Rouquet. 
La empresa del Circo , ¡10 ha omitido 

gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el s eñor Foresti 

i y estas y la maquinaria por don Eusebio 
Lue-ini-

DISTRIBUCION. L' l i ses ,señor Capro-
ti. Elena, señora Vaghi. Niceta. s e ñ o ­
ra Latour. Tombille, s eñor R ó m u l o . . 
Tomas, señor H i p ó l i t o , ftlonet. Carlos, 
señor Mozzo. Juan , s eñor Cayetano. 
Massini, s eñor T u r p i n i . Bajá de Morca, 
s eñor Capuzo. Mourad, s eñor Emilio 
Monet. 

B A I L A B L E S . 

Paso de j ó v e n e s griegos, por todos los 
alumnos; Rosa Tenorio , Petra A l e g r í a , 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i ­
dal , ¡Ufonsa de Gracia , Susana Agua-
dél , José Piico , Juan Gras , Juan Heredia 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo, Francisco Ataola. i ; ¿ í ü *jú 
Paso de carác ter . S e ñ o r a . Elisa Latour 
y señor R ó m u l p . 

Paso á tres, Señora Petit Rbuquet, 
señora Masini y s e ñ o r Ferranti. 

Final . S e ñ o r a s Raison , Caprotti', F o n -
lanellas , Turpini , Frontini . Saavedra, 
Bianqui yMonjardin. S e ñ o r e s Mosso, Ca-
ravalli, Piatli, Rapeto, David . A - Monet. 
Capuso y Bedaride. í 9 l 
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Puso' chinesco , s eñora Rosa Tenorio, 

señora Petra Alegria y s eñor José Rico 
P i J e d ú señora Amalia" Masini v se 

ñor Morra. 
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Acto Tercero. 
. . . o l i -

p;,so de Banaderas, señoras Raison, 
Fontanellas , M . Saavedra, Rbmqui, 
Monjardin, Clerici, La Fuente, JPeri-
galli , N . Saavedra, López , Valverde, >' 
l íarquero. 

Padedú señora Petit Rouquet, y señor 
Ferranti. . u l . 

FINAL G E N E R A L ' 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 
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